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Abstract 

The present study aims to analyze the influence of gender and cultural issues on the 

role overlapping of cyberbullying. For this purpose, 1340 university students (34.1% 

men; 65.9% women) from Brazil (44.2%) and Portugal (55.8%) participated in the 

study. Moderation analyses reveal a significant gender interaction in the relationship 

between cybervictims and cyberaggressors, as well as between cyberbystander and 

cyberaggressors. In addition, cybervictims and cyberbystander from Brazil presented 

a greater tendency to be cyberaggressors than university students from Portugal. 

Finally, we found that men from both countries who are cybervictims showed a 

greater tendency than women to be cyberaggressors. The results are discussed, and 

the implications of the study are presented. We conclude by highlighting the 

importance of knowing the cultural and gender aspects in the dynamics established in 

cyberbullying and especially in the overlapping of roles, since such information can 

be valuable in intervention programs. In addition, the need to work on cyberbullying 

in higher education is emphasized.   

Keywords: cyberbullying; role overlap; university students; gender; cultural issues; 

moderating effects   
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Resumen 

El estudio busca analizar la influencia del género y los aspectos culturales a través del 

país de procedencia en la superposición de roles que se da en el ciberacoso entre 

universitarios. Un total de 1340 estudiantes (34.1% hombres; 65.9% mujeres) de 

Brasil (44.2%) y Portugal (55.8%) participaron del estudio. Los análisis de 

moderación revelan una interacción significativa del género en la relación entre las 

cibervíctimas y los ciberagresores y entre los ciberobservadores y los ciberagresores. 

Además, las cibervíctimas y los ciberobservadores de Brasil presentaron mayor 

tendencia a ser ciberagresores que los universitarios de Portugal. Finalmente, se 

observa que los hombres que son cibervíctimas, de ambos países revelaron una 

tendencia mayor que las mujeres a ser ciberagresores. Se concluye subrayando la 

importancia de conocer los aspectos culturales y de género en la dinámica que se 

establece en el ciberacoso y especialmente en la superposición de roles. Además, se 

destaca la necesidad de trabajar el ciberacoso en la educación superior. 

Palabras clave: ciberacoso; superposición de roles; estudiantes universitarios; 
género; aspectos culturales; efectos moderadores
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as experiencias del ciberacoso entre los estudiantes universitarios 

es actualmente una preocupación y objeto de investigaciones en el 

mundo (Jenaro et al., 2018; Watts et al., 2017; Wong et al., 2018), 

ya que por ser una forma de acoso, la problemática se presenta en todas las 

edades, semestres y en ambos géneros, conforme señalado por Hoyos, Llanos 

y Valega (2012). A su vez, el fenómeno genera consecuencias severas que 

involucran problemas psicosociales que pueden afectar a las relaciones 

establecidas dentro y fuera de la universidad (Larrañaga et al., 2016), estando 

también asociado con problemas relacionados con el uso abuso de alcohol y 

otras drogas, ansiedad, depresión, ideación autolítica y conductas suicidas 

(Wang et al., 2016). Ello convierte la problemática en una prioridad de salud 

pública que conlleva en un interés creciente de la sociedad en atender dicha 

problemática. 

Como un tipo de violencia interpersonal, el ciberacoso ocurre por medio 

de plataformas electrónicas y digitales, sea por un individuo o grupo de 

personas, a través de conductas agresivas intencionales con el objetivo de 

causar daño o sufrimiento en los otros (Veiga Simão et al., 2018; Olweus, 

2012). Tal constatación tiene preocupado a investigadores de todo el mundo 

que buscan analizar la influencia de las variables personales y contextuales 

que confirmen una comprensión más amplia del fenómeno (Ferreira et al., 

2016; Jiménez, 2019; Souza et al., 2014). 

La superposición de roles es uno de los temas que ha recibido reconocida 

atención tanto en el acoso tradicional (Falla et al., 2020) como en el 

ciberacoso (Estévez et al., 2020). En muchos casos, existe una relación 

cíclica, en la que tanto las cibervíctimas como los ciberobservadores 

presentan una propensión a ser ciberagresores y viceversa (Ferreira et al., 

2016; Souza et al., 2018). Tal superposición ocurre como un comportamiento 

reactivo y de venganza (Erişti & Akbulut, 2019) y donde las características 

del ciberespacio y los recursos tecnológicos pueden facilitar no sólo la 

participación de los jóvenes en el ciberacoso, sino también la posibilidad de 

inversión de roles entre los implicados (Calatayud et al., 2020). Si bien ha 

habido avances en la comprensión del fenómeno, la influencia del género y 

los aspectos culturales en la superposición de roles ha recibido poca atención 

en la investigación del ciberacoso pese a que se trata de dos importantes 

predictores (Topcu & Erdur-Baker, 2012).  

L 
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La definición de género comprende que este es un elemento constituido 

por las relaciones sociales basadas en las diferencias entre los sexos (Scott, 

1995) y que varían de acuerdo con cada contexto sociocultural (Rosen & 

Nofziger, 2019). Mas allá de reconocer la influencia de los factores 

biológicos, el género incluye los factores culturales que permiten explicar el 

comportamiento agresivo (Navarro, 2016). Sin embargo, los resultados 

relativos al ciberacoso y el género son poco consensuales (Álvarez-García et 

al., 2017; Beckman et al, 2013). No obstante, se ha avanzado en la 

comprensión de como el género influye en la superposición de los roles en el 

acoso escolar y ciberacoso entre estudiantes de primaria y secundaria 

(Estévez et al., 2020), pero apenas existen trabajos sobre como el género 

puede influir en la superposición de roles en ciberacoso entre los 

universitarios.  

Los estudios científicos también han analizado la influencia de los 

aspectos culturales en el ciberacoso (Ferreira et al., 2016; Souza et al., 2018), 

revelando que la cultura es un importante predictor que necesita ser 

considerado en los estudios (Bauman & Bellmore, 2015). En este sentido, el 

concepto de cultura utilizado se refiere a la misma como un conjunto de 

valores internalizados por las personas que permite la distinción entre una 

sociedad y otra (Forbes et al., 2009).  

Los investigadores vienen investigando las características similares y 

divergentes entre las culturas en el ciberacoso, incluyendo los 

comportamientos de los miembros de las sociedades por medio de estudios 

comparativos (Romera et al., 2017). Algunos trabajos han examinado la 

influencia de los aspectos culturales en la relación entre cibervíctimas y 

ciberagresores (Souza et al., 2018), ciberobservadores y cibervíctimas o 

ciberobservadores y ciberagresores (Ferreira et al., 2016). Además, las 

investigaciones han demostrado la existencia de esta superposición en 

distintos contextos (Estévez et al., 2020; Ferreira et al., 2016; Souza et al., 

2018). No obstante, aún se conoce poco con respecto a los factores que 

conllevan tal superposición y eso es una laguna investigativa que necesita ser 

cubierta, especialmente entre el estudiantado universitario. Los antecedentes 

refuerzan la importancia de ampliar la investigación sobre la problemática, 

indagando de que forma el género y los aspectos culturales pueden influir en 

la dinámica de superposición de roles.  
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Dado lo anterior, el presente estudio examina la influencia del género en 

la relación entre los roles de las cibervíctimas y ciberobservadores con los de 

ciberagresores. En la secuencia, partiendo de evidencias que demarcan las 

diferencias culturales entre Brasil y Portugal, evaluamos el efecto moderador 

de la cultura en la relación entre ser cibervíctimas y ciberagresores, así como 

entre ser ciberobservadores y ciberagresores. Por último, analizamos la 

influencia del género y los aspectos culturales en la superposición de roles 

en el ciberacoso. Específicamente, nuestro interés fue analizar si los hombres 

que son cibervíctimas tanto de Brasil como de Portugal tendrían mayor 

relación con el rol de ciberagresores que las mujeres.  

 

El Efecto Moderador del Género en los Roles del Ciberacoso 

 

Los estudios sobre el género en situaciones de ciberacoso tuvieran como 

punto de partida los resultados de investigaciones sobre el acoso escolar 

(Beckman et al., 2013). Tal como señalan Smith, López-Castro, Robinson y 

Görzig (2019), las diferencias de género y los tipos de acoso escolar ha sido 

una temática de interés continuo. Diferentes estudios han comprobado que 

los hombres asumen más el rol de ciberagresores mientras que las mujeres 

tienden a ser más cibervíctimas (Álvarez-García et al., 2017; Jiménez, 2019; 

Sun & Fan, 2016; Wang et al., 2019; Wong et al., 2018).  

En el contexto universitario se ha encontrado que los hombres puntuaban 

más alto que las mujeres en ciberagresión y cibervictimización (Kokkinos et 

al., 2014). Sin embargo, existen menos trabajos sobre el efecto moderador 

del género en las relaciones que se puede dar entre los roles que se encuentra 

en la dinámica del ciberacoso. Pese a ello, algunos estudios apuntan a un 

efecto moderador del género para la relación entre cibervictimizacion y 

ciberagresion, de forma que los varones cibervíctimas eran más propensos a 

participar en ciberagresiones que las mujeres (Zsila et al., 2019). En 

adicional, el estudio llevado a cabo por Wang et al. (2016) ha comprobado 

que el género también moderó la relación entre compromiso moral y el 

ciberacoso. No obstante, es necesario un mayor número de trabajos sobre el 

efecto moderador del género en la superposición de los roles implicados en 

el ciberacoso y en los que se incluya también el rol de ciberobservador. 
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El Efecto Moderador de la Cultura y el Ciberacoso 

 

La influencia de los aspectos culturales en el ciberacoso entre los estudiantes 

universitarios ha recibido escasa atención en la literatura científica (Forbes et 

al., 2009). Existen varios aspectos que diferencian los dos contextos del 

estudio, Portugal y Brasil, como son la configuración de las universidades y 

las desigualdades socioeconómicas. Sin embargo, este trabajo se centrará en 

dos importantes características utilizadas en los estudios interculturales 

(Matsumoto & Van de Vijver, 2010) y que perfilan la diferencia entre Brasil 

y Portugal.  

La primera es la violencia que los jóvenes vivencian en cada uno de los 

contextos. Según estudio de Waiselfisz (2008), entre los jóvenes de 15 a 19 

años, Brasil presenta una tasa de homicidios de 51.6%, mientras que Portugal 

tiene una tasa de 1.7%. Más recientemente, el estudio del mismo autor, revela 

un aumento en el mismo tipo de violencia en Brasil (54.9%), mientras que en 

Portugal, esta tasa disminuyó al 0.5% (Waiselfisz, 2016). 

La otra característica es el nivel de individualismo-colectivismo del 

estudio de Hofstede (2001). Conceptualmente, el individualismo se refiere a 

una dimensión cultural en que las relaciones sociales más inconsistentes al 

paso que, en el colectivismo, estas relaciones sociales suelen ser más 

cohesionadas (Hofstede, 2001; Smith & Robinson, 2019). Así, los países con 

cultura colectivista se caracterizan por tener vínculos más estrechos entre sus 

miembros y los países con cultura individualista presentan relaciones 

sociales más distantes (Forbes et al., 2009; Oyserman et al., 2002). En un 

estudio realizado por Forbes et al. (2009), los resultados revelaron que el 

nivel de individualismo estaba asociado con la agresión directa e indirecta. 

Esto sugiere que el nivel de individualismo también puede estar relacionado 

con el ciberacoso porque es un tipo de violencia que se produce a través de 

las interacciones sociales en el mundo virtual (Bauman & Bellmore, 2015). 

Por todo ello, según Hofstede (2001), Brasil presenta una puntuación de 

38 y Portugal de 27. Aunque ambos países muestren un bajo nivel de 

individualismo por estar por debajo del punto de corte (50), Portugal se revela 

como una sociedad más colectivista que Brasil. La investigación de Ferreira 

et al. (Ferreira), con 788 estudiantes universitarios de Brasil (34.1%) y 

Portugal (65.9%), muestra que los estudiantes brasileños que no intervinieron 
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en favor de las víctimas de ciberacoso fueron más propensos a convertirse en 

víctimas o agresores. Por el contrario, los estudiantes que sí intervinieron 

prestando apoyo a las víctimas tenían menos probabilidades de convertirse 

en víctimas o agresores, independientemente del contexto cultural. Más 

recientemente, el estudio de Souza et al. (Souza), con 979 estudiantes 

universitarios de Brasil (60.5%) y Portugal (39,5%), se verificó que la 

relación entre ser víctimas y ser agresor del ciberacoso estaba influenciada 

por variables psicosociales del clima universitario y por aspectos culturales.  

 

El Efecto Moderador de Género y Cultura en el Ciberacoso 

 

Una vez que el género se aprende a través del proceso de socialización y eso 

permite sostener valores y normas sobre lo que es "ser" hombre o mujer 

(Rosen & Nofziger, 2018), las sociedades terminan categorizando a las 

personas en función del sexo asignando expectativas que forman parte de la 

construcción social del género. Este hecho acaba revelando cómo se viven 

los roles sociales en cada cultura y eso, a su vez, tiene consecuencias en el 

proceso de interacción social (Richardson & Hammock, 2007).  

Estudios indican que la forma en que se vive el proceso de socialización 

de género en cada contexto cultural acaba influyendo en las interacciones 

humanas (Richardson & Hammock, 2007) y en las formas de bullying (Iossi 

Silva et al., 2013). Bajo esta lógica, y una vez que las cuestiones de género 

pueden variar dependiendo del contexto (Rosen & Nofziger, 2019), la forma 

en que las personas internalizan estas experiencias produce efectos en la 

subjetividad. Tanto en Brasil como en Portugal, existe una "inversión" en la 

construcción de la masculinidad en la que, por ejemplo, la competencia y la 

violencia consentida no sólo se esperan, sino que se fomentan entre los 

hombres (Mattos & Jaeger, 2015). Es decir, en ambos países, "ser" un hombre 

parece estar asociado a la dominación social, la agresividad y el poder 

(Richardson & Hammock, 2007). Así, en un metaanálisis con muestra de 

escolares de primaria y secundaria se concluyó que el efecto moderador del 

género en el ciberacoso dependía de las regiones de la muestra (Sun & Fan, 

2016). Sin embargo, queda pendiente probar el efecto de la cultura y el 

género con estudiantes universitarios. 
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Objetivos e Hipótesis 

 

Este trabajo tiene como primer objetivo analizar la influencia del género y la 

cultura en la relación entre los roles de las cibervíctimas y ciberobservadores 

con los de ciberagresores. Partiendo de que en trabajos previos con 

adolescentes y adultos se halló un efecto moderador entre cibervictimización 

y ciberagresión (ejemplo, Zsila et al., 2019) se formularon el primer conjunto 

de hipótesis: 

- H1a – Los hombres que son cibervíctimas presentarán una mayor 

relación con el rol de ciberagresor; 

- H1b – Los hombres que son ciberobservadores tendrán una 

mayor asociación con el rol de ciberagresor. 

 

Dada la evidencia que demarca las diferencias existentes entre Brasil y 

Portugal en cuanto a la tasa de violencia y el nivel de individualismo-

colectivismo, así como la evidencia teórica y empírica (Bauman & Bellmore, 

2015; Forbes et al., 2009; Hofstede, 2001), se presentó el segundo conjunto 

de hipótesis: 

- H2a - Las cibervíctimas de Brasil tendrán una mayor relación con 

el rol de ciberagresor que las cibervíctimas de Portugal; 

- H2b - Los ciberobservadores de Brasil presentarán una mayor 

asociación con el rol de ciberagresor que los ciberobservadores 

de Portugal. 

 

Finalmente, en base al metaanálisis de Sun y Fan (2016) que hallaron 

diferente intensidad en el efecto moderador de género según la región, pero 

siempre señalando a los hombres como más implicados, se refirió la última 

hipótesis de este estudio: 

- H3 - Los hombres que son cibervíctimas tanto de Brasil como de 

Portugal tendrán mayor relación con el rol de ciberagresor que las 

mujeres. 
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Método 

 

Población y Muestra 

En esto estudio se contó con la participación de una muestra no probabilística 

de 1340 estudiantes universitarios (44.2% de Brasil y 55.8% de Portugal). 

Del total, el 34.1% referirán ser hombres y el 65.9% mujeres, con edades 

comprendidas entre: < 20 años (58.3%), entre 21 y 23 años (27.5%), entre 24 

y 26 años (6.3%) y > 26 años (7.9%). Ambos eran estudiantes de primer 

(36.7%), segundo (29.6%) y tercer año (33.7%) de educación superior.  De 

la muestra brasileña (n = 592), el 34.5% reportaron ser hombre y el 65.5% 

mujer, en los siguientes grupos de edad: < 20 años (53.7%), entre 21 y 23 

años (26.4%), entre 24 y 26 años (9.8%) y > 26 años (10.1%), y estudiantes 

de primer (35.1%), segundo (31.4%) y tercer año (33.5%) de educación 

superior. En la muestra portuguesa (n = 781), el 33.8% reportaron ser 

hombres y el 66.2% mujeres, dentro de los siguientes grupos de edad: < 20 

años (61.9%), entre 21 y 23 años (28.5%), entre 24 y 26 años (3.5%) y > 26 

años (6.1%), todos estudiantes de primer (38.0%), segundo (28.2%) y tercer 

año (33.8%) de la enseñanza superior. 

 

Instrumento 

Se utilizó el Inventario del Cyberbullying en la Enseñanza Superior 

(Francisco et al., 2015) y la versión adaptada al contexto universitario 

brasileño (Ferreira et al., 2016). El instrumento incluye tres escalas: para 

cibervíctimas (ejemplo de ítem: "Difunden rumores sobre mi vida"), 

ciberobservadores (ejemplo de ítem: "La acosan con contenido sexual") y 

ciberagresores (ejemplo de ítem: "Difundí rumores sobre la vida de los 

demás"). Cada una de las escalas estaba compuesta por 9 ítems relacionados 

con las conductas de ciberacoso, con 3 opciones de respuesta en una escala 

Likert (1 = Nunca; 2 = Algunas veces y 3 = Muchas veces).  

El instrumento desarrollado por Francisco et al. (2015) para el contexto 

universitario portugués, reveló buenos índices de fiabilidad (Cronbach de las 

escalas osciló entre .96 y .98). Posteriormente, el instrumento fue utilizado 

por Ferreira et al. (2016), revelando un buen índice de ajuste e invarianza 

dentro de los parámetros de la literatura psicométrica (De Vellis, 2003).  
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Para este estudio, se analizó la consistencia interna, encontrando 

nuevamente buenos valores de fiabilidad para las escalas de las cibervíctimas 

(α = .83 para Brasil; α = .82 para Portugal), los ciberagresores (α = .80 para 

Brasil; α = .79 para Portugal) y ciberobservadores (α = .93 para Brasil; α = 

.91 para Portugal), lo que permite confirmar la fiabilidad del instrumento (De 

Vellis, 2003). 

 

Procedimiento de Recogida y Análisis de Datos 

Tras la aprobación del Comité de Ética y del Consejo Científico de la 

institución donde se desarrolló el estudio, se contactó con los coordinadores 

y profesores que facilitaron el acceso a los estudiantes. Seguidamente, se 

inició la fase de recogida de datos que tuvo lugar en el contexto del aula. Los 

participantes fueron informados oralmente y por escrito (mediante el 

formulario de consentimiento informado) sobre la finalidad del estudio, la 

participación voluntaria y anónima, la confidencialidad de los datos, la forma 

de rellenar el instrumento (que duraban una media de 30 minutos) y la 

posibilidad de abandonar la participación en cualquier momento, 

garantizando los aspectos éticos de la investigación con seres humanos. 

Para analizar los datos se utilizó la prueba de correlación de Pearson, a 

través del software IBMSPSS 24.0, para verificar las asociaciones entre las 

variables y la colinealidad de los datos (Klein, 2005). Posteriormente, se 

realizaron análisis de regresión y moderación utilizando la macro PROCESS 

para SPSS 24.0 (Hayes, 2013) para comprobar las hipótesis.  

Se ha probado tres modelos. En el modelo 1 (M1), controlando la variable 

país, se examinó si la variable género podría influir en la relación entre ser 

cibervíctima y ciberagresor, así como ser observador y agresor de ciberacoso. 

En el modelo 2 (M2), se controló la variable género y se probó si la relación 

entre cibervíctimas y ciberagresores, así como entre ciberobservadores y 

ciberagresores, podría estar moderada por la variable país. Por último, se 

examinó si los aspectos culturales podrían influir en la interacción que el 

género ejercía entre las víctimas y los agresores de ciberacoso (modelo 3 - 

M3). 
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Resultados 

 

Estudio Descriptivo y Correlacional 

Se realizó un análisis descriptivo y correlacional entre las variables utilizadas 

en este estudio (ver Tabla 1). Los resultados de la muestra total revelaron una 

correlación negativa y significativa entre ciberobservadores y país (r = -.10, 

p = .001), así como entre ciberagresores y género (r = -.12, p < .001). Al 

mismo tiempo, se encontraron correlaciones positivas entre cibervíctimas y 

ciberobservadores (r = .37, p < .001), como entre ciberagresores y país (r = 

.11, p < .001), ciberagresores y ciberobservadores (r = .31, p < .001), como 

entre ciberagresores y cibervíctimas (r = .32, p < .001). 

 

Tabla 1. 

Medias, Desviaciones típicas y Correlaciones 

 
Muestra Total (N = 1340) 

M DT 1 2 3 4 5 

1. País 1.56 .50 -     
2. Género 1.66 .48 .01 -    
3. Ciberobservadores 1.22 .34 -.10** .03 -   
4. Cibervíctimas 1.16 .26 .02 -.02 .37*** -  
5. Ciberagresores 1.05 .15 .11*** -.12*** .31*** .32*** - 

 Muestra por Género1 

 Hombre Mujer     

 M DT M DT 1 2 3 4 

1. País 1.55 .49 1.56 .49 - -.10** .04 -.14*** 
2. Ciberobservadores 1.21 .34 1.23 .34 -.10* - .37*** .29*** 
3. Cibervíctimas 1.17 .27 1.16 .25 -.02 .37*** - .28*** 
4. Ciberagresores 1.07 .19 1.04 .11 -.08 .35*** .38*** - 

Muestra por País2 

 Brasil Portugal     

 M DT M DT 1 2 3 4 

1. Género 1.66 .48 1.66 .47 - .04 .01 -.15*** 
2. Ciberobservadores 1.26 .39 1.19 .29 .03 - .30*** .14*** 
3. Cibervíctimas 1.15 .25 1.17 .26 -.06 .45*** - .30*** 

4. Ciberagresores 1.07 .17 1.04 .12 -.10* .41*** .35*** - 

Notas. *p < .05; **p < .01; ***p < .001; 1Hombres en la parte inferior de la diagonal (n = 
457) y Mujeres en la parte superior de la diagonal (n = 883); 2 Brasil en la parte inferior de la 
diagonal (n = 592) y Portugal en la parte superior de la diagonal (n = 748); M = Media; DT = 
Desviación típica; Género: 1 = Hombre, 2 = Mujer; País: Brasil = 1 y Portugal = 2. 
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Al considerar la muestra por género, específicamente entre los hombres, 

se halló una correlación significativa entre ciberobservadores y país (r = -.10, 

p = .040), como correlaciones significativas entre cibervíctimas y 

ciberobservadores (r = .37, p < .001), ciberagresores y ciberobservadores (r 

= .35, p < .001) y entre ciberagresores y cibervíctimas (r = .38, p < .001). En 

el caso de las mujeres, el país se correlacionó negativa y significativamente 

con los ciberobservadores (r = -.10, p = .005) y ciberagresores (r = -.14, p < 

.001). También se encontraron correlaciones significativas entre 

ciberobservadores y cibervíctimas (r = .37, p < .001), ciberobservadores y 

ciberagresores (r = .29, p < .001), estando las cibervíctimas también 

correlacionadas con los ciberagresores (r = .28, p < .001). 

Cuando se analizaron las correlaciones entre las variables teniendo en 

cuenta cada país, relativamente en la muestra de Brasil, se encontró una 

correlación significativa entre ciberagresores y género (r = -.10, p = .011). 

Además, se verificaron correlaciones significativas entre cibervíctimas y 

ciberobservadores (r = .45, p < .001), ciberagresores y ciberobservadores (r 

= .41, p < .001) y ciberagresores y cibervíctimas (r = .35, p < .001). En la 

muestra de Portugal, el género mostró una correlación significativa con los 

ciberagresores (r = -.15, p < .001), como entre ciberobservadores y 

cibervíctimas (r = .30, p < .001), ciberobservadores y ciberagresores (r = .14, 

p < .001), y finalmente entre cibervíctimas y ciberagresores (r = .30, p < 

.001). Ninguna de las correlaciones superó el límite de .85 sugerido por Klein 

(2005) por lo que no se violó el principio de multicolinealidad. 

 

Análisis de Regresión y Efecto Moderador del Género y la Cultura en el 

Ciberacoso 

En la tabla 2 se muestra los resultados de los análisis de regresión 

controlándose la variable país de origen (M1). La interacción entre las 

cibervíctimas y el género fue significativa (β = -.14, p < .001). Las mujeres 

mostraron una relación significativa con el rol de ciberagresores (β = .13, p 

< .001), sin embargo, este efecto fue más fuerte entre los hombres (β = .27, 

p < .001), siendo la diferencia entre las trayectorias significativa (t = 11.47, 

p < .001). De igual modo, al analizar si la variable género podría influir en la 

relación entre ser testigo y agresor de ciberacoso, se halló que la interacción 
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entre ciberobservadores y género también fue significativa (β = -.10, p < 

.001). 

 

Tabla 2. 

Resultados de la Regresión Combinada: Coeficientes de Regresión Estandarizados 

Modelo 1 
Ciberagresores 
β  E.S. 

Constante .68*** .06 
   Cibervíctimas .42*** .04 
   Género .13*** .04 
   Variable Controlada   
   País -.03*** .01 
   Interacciones   

   Víctimas X Género -.14*** .03 

Modelo Completo R2 .14 
F 56.35*** 
ΔR2 

Aumento debido a la interacción de dos variables .014 
F (1,gl2) 22.57*** 

Constante .79*** .05 
   Ciberobservadores .30*** 40 
   Género .08** .30 
   Variable Controlada   
    País -.02** .01 
   Interacciones   

   Ciberobservadores X Género -.10*** .02 

Modelo Completo R2 .13 
F 49.76*** 
ΔR2 

Aumento debido a la interacción de dos variables .012 
F (1,gl2) 18.80*** 

Notas.  **p < .01; ***p < .001; Género: 1 = Hombre, 2 = Mujer; País: 1 = Brasil, 2 = Portugal; 

E.S. = Error Estándar; gl = Grados de libertad 

 

Las mujeres que fueron observadores del ciberacoso mostraron una 

relación directa con la ciberagresión (β = .10, p < .001); sin embargo, este 

efecto fue más fuerte entre los hombres que fueron ciberobservadores (β = 

.20, p < .001), cuyas trayectorias mostraron diferencias significativas (t = 

10.46, p < .001). Estos resultados confirman las hipótesis 1a y 1b. Los 

resultados del modelo 1 se presentan en la Figura 1. 
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Figura 1. El efecto moderador del género sobre la relación entre cibervíctima y 

ciberagresor;  ciberobservador y ciberagresor. 

 

 

Manteniendo la ciberagresión como variable dependiente y controlando 

la variable género, se examinó la variable país de origen para comprobar si 

podría influir en la relación entre ser cibervíctima y ciberagresor, así como 

ser ciberobservador y ciberagresor (M2), como se presenta en la Tabla 3.  

 

La interacción entre cibervíctimas y país de origen fue significativa (β = 

-.09, p = .003). Las cibervíctimas de Brasil tenían una relación más fuerte 

con la ciberagresión (β = .23, p < .001) que las cibervíctimas de Portugal (β 

= .15, p < .001), siendo la diferencia entre las trayectorias significativa (t = 

10.51, p < .001). Además, se analizó si la variable país podría influir en la 

relación entre ser ciberobservador y ciberagresor, comprobándose que la 

interacción entre estas variables también resultó significativa (β = -.12, p < 

.001). 
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Tabla 3. 

Resultados de la Regresión Combinada: Coeficientes de Regresión Estandarizados 

Modelo 2 
Ciberagresores 
β  E.S. 

Constante .79*** .06 
   Cibervíctimas .32*** .05 
   País .07* .04 

   Variable Controlada   

   Género -.04*** .01 

   Interacciones   

   Víctimas X País -.09** .03 

Modelo Completo R2 .14 

F 52.40*** 

ΔR2 
Aumento debido a la interacción de dos variables .010 

F (1,gl2) 8.82*** 

Constante .78*** .05 
   Ciberobservadores .30*** .03 
   País .12*** .03 
   Variable Controlada   
   Género -.04*** .01 
   Interacciones   

   Ciberobservadores s X País -.12*** .02 

Modelo Completo R2 .14 
F 52.52*** 
ΔR2 

Aumento debido a la interacción de dos variables .020 
F (1,gl2) 28.57*** 

Notas. *p < .05; **p < .01; ***p < .001; Género: 1 = Hombre, 2 = Mujer; País: 1 = Brasil, 2 

= Portugal; E.S. = Error Estándar; gl = Grados de libertad. 

 

Los ciberobservadores de Portugal mostraron una asociación significativa 

con el rol de ciberagresores (β = .06, p < .001), pero este efecto fue más fuerte 

entre los ciberobservadores de Brasil (β = .18, p < .001), cuyas trayectorias 

mostraron diferencias significativas (t = 12.48, p < .001). Es decir, entre las 

cibervíctimas y los ciberobservadores de Brasil hay mayor relación con el rol 

de ciberagresores que entre las cibervíctimas y los ciberobservadores de 

Portugal (Figura 2). Esto confirma las hipótesis 2a y 2b. 
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Figura 2. El efecto moderador del país sobre la relación entre cibervíctima-

ciberagresor y ciberobservador-ciberagresor de ciberacoso. 

 

 

Finalmente, considerando igualmente a los ciberagresores como variable 

dependiente, se probó si los aspectos culturales (país) podrían influir en la 

interacción que el género ejercía entre cibervíctimas y ciberagresores (M3). 

La interacción entre la cibervíctimas, género y país fue significativa (β = -

.16, p = .009), como se muestra en la Figura 3. 

Del mismo modo, los estudiantes hombres y las mujeres de Portugal 

mostraron una asociación significativa con el rol de ciberagresores (β = .29, 

p < .001), siendo este efecto menor en el caso de las mujeres (β = .08, p < 

.001), aunque la diferencia entre trayectorias fue significativa (t = -.21, p < 

.001). Es decir, existe una relación más fuerte entre los hombres que son 

cibervíctimas en ambos países con el rol de ciberagresión. Estos resultados 

confirman la hipótesis 3. 
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Figura 3. El efecto moderador del país y el género sobre la relación entre 

cibervíctima y ciberagresor de ciberacoso. 

 

 

Discusión y Conclusiones 

 

Este estudio buscó analizar si la relación entre cibervíctimas y 

ciberagresores, así como observadores y agresores del ciberacoso, podría ser 

influenciada por el género. También se trató de entender si estas mismas 

relaciones, podrían ser influenciadas por los aspectos culturales, tomando 

como variable el país del origen. Por último, se examinó si la relación entre 

cibervíctimas y ciberagresores pudiera verse influida por el género y los 

aspectos culturales. Ello permitiría un avance en las investigaciones sobre 

ciberacoso entre estudiantes universitarios abriendo nuevas perspectivas de 

investigación para el futuro. 

En relación con los resultados que implican la influencia de la variable 

género, se verificó que los hombres que son víctimas y observadores del 

ciberacoso mostraron una fuerte asociación con el rol de ciberagresor, 

confirmando las hipótesis 1a y 1b. Dado que el ciberacoso es un tipo de 
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agresión psicosocial (Souza et al., 2018), los resultados corroboran los 

hallazgos de otros estudios que han analizado la influencia del género el en 

ciberacoso (Larrañaga et al., 2016; Wong et al., 2018).  

Aunque existe una relativa controversia sobre las diferencias de género 

en el ciberacoso (Slonje & Smith, 2008) relacionadas con la superposición de 

roles (Estévez et al., 2020; Souza et al., 2018), este estudio refuerza los 

resultados de otras investigaciones con respecto a la influencia del género en 

el fenómeno (Festl & Quandt, 2016; Marcum et al., 2014; Wang et al., 2019; 

Wong et al., 2018) en que los hombres que han sido cibervíctimas o 

ciberobservadores muestran una mayor tendencia a tornarse agresores 

cuando se trata de situaciones de ciberacoso. Estos resultados pueden ser 

justificados, parcialmente con el estudio de Wang et al. (2016), cuyos 

resultados demuestran que la relación entre desconexión y compromiso 

moral y el ciberacoso tendía a ser más fuerte en los chicos que en las chicas. 

Es importante señalar que desconexión y razonamiento moral son 

constructos teóricos que se conceptualizan en el marco de la Teoría Cognitiva 

Social de la moralidad en la que las normas morales se traducen en la 

conducta a través de procesos de autorregulación (Bandura et al., 1996). Por 

un lado, la desconexión moral se trata de un proceso de autorregulación que 

ayuda a los individuos a reducir la tensión que se crea cuando las conductas 

promulgadas no coinciden con los estándares personales y las normas 

morales. Por otra parte, el razonamiento moral se refiere a la forma con que 

los individuos razonan y justifican sus comportamientos (Palmer, 2005). En 

esto sentido, parece que la sociedad en general tiende a considerar a los 

hombres más agresivos mientras que a las mujeres más condescendientes, 

pudiendo influir esta asunción de roles en la respuesta ante determinadas 

situaciones (Eisner & Malti, 2015). 

Al analizar si las relaciones entre cibervíctimas y ciberagresores, 

ciberobservadores y ciberagresores podrían ser influenciadas por los aspectos 

culturales, se pudo comprobar que la variable país de origen influyó 

significativamente en dichas relaciones. Los estudiantes que son 

cibervíctimas y ciberobservadores de Brasil presentaron mayor relación con 

el rol de ciberagresores que los estudiantes de Portugal, lo que confirma las 

hipótesis 2a y 2b. Justificamos estos resultados mediante las dos 

características utilizadas en los estudios transculturales.  
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La primera, se refiere al índice de violencia que cada país tiene 

manifestado según sus esquemas sociales. Como se mencionó anteriormente, 

el aumento de la tasa de homicidios en Brasil entre los jóvenes de 15 a 19 

años y la disminución en Portugal (Waiselfisz, 2008; Waiselfisz 2016) es un 

termómetro importante para revelar cómo en cada contexto cultural vive la 

violencia. Es decir, los individuos que viven en culturas con altos índices de 

violencia presentan una mayor tendencia a reproducir conductas agresivas 

(Richardson & Hammock, 2007), ya que la violencia se encuentra 

impregnada en la cultura, cuyo contexto online es un escenario más de su 

expresión.  

La segunda justificación se refiere al nivel de individualismo que revela 

cada país, teniendo Brasil un índice más alto que Portugal (Hofstede, 2001). 

Esto revela una pista importante sobre los procesos de interacción social y 

los comportamientos agresivos de los estudiantes en cada cultura. Por ello, 

los estudios realizados con estudiantes de diferentes orígenes culturales han 

revelado que el nivel de individualismo tiene una influencia significativa en 

la participación en situaciones de acoso y ciberacoso (Nesdale & Naito, 

2005). También, los resultados parecen indicar que, en los contextos más 

hostiles, las personas aprenden que la agresión es una estrategia efectiva, de 

forma que pueden reproducir dichas agresiones, como lo describe Bandura, 

Barbaranelli y Caprara (1986). 

Al analizar si los aspectos culturales podrían influir en la interacción de 

la variable género en la relación entre víctimas y agresores de acoso 

cibernético, también se halló que los hombres que son víctimas en ambos 

contextos culturales mostraron una mayor tendencia a convertirse en 

agresores de ciberacoso, confirmando la hipótesis 3. Este hallazgo podría 

deberse a que el contexto social produce efectos en la subjetividad de sus 

miembros y que, a su vez, los hombres tienden a responder más 

agresivamente cuando se ven involucrados en situaciones violentas 

(Richardson & Hammock, 2007). A la luz de lo anterior, este estudio es 

relevante por centrarse en un cambio de enfoque respecto a otros estudios 

que acaban silenciando la relevancia del género y su interconexión con 

elementos de la cultura (Iossi Silva et al., 2013). En todo caso, este trabajo 

sugiere que tal como en el acoso (Polo del Río et al., 2015), el ciberacoso 



REMIE – Multidisciplinary Journal of Educational Research, 12(3)341 

 

 

pone de manifiesto el proceso de socialización y funcionamiento de las 

relaciones sociales dentro de cada uno de los contextos culturales.  

Este estudio tiene algunas limitaciones. Una de ellas está relacionada con 

el hecho de que se ha utilizado una metodología cuantitativa y un diseño 

transversal. Futuros estudios pueden continuar estudiando el tema con 

estrategias metodológicas, como por ejemplo por medio de estudios 

longitudinales ya que un diseño transversal impide verificar se estos 

resultados son consistentes a lo largo del tiempo. También se considera 

pertinente incluir otros marcadores sociales que permitan ampliar el 

conocimiento sobre el ciberacoso y fomentar una intervención ecológica. 

Por otro lado, la presente investigación ofrece importantes contribuciones 

al abordar cómo el género y los aspectos culturales pueden influir en la 

superposición de roles en el ciberacoso que ocurre entre estudiantes 

universitarios. A partir de los resultados, concluimos que en la dinámica del 

ciberacoso los hombres muestran una mayor tendencia a agredir 

cibernéticamente cuando están en el papel de cibervíctimas y 

ciberobservadores. Al mismo tiempo, los estudiantes de una cultura más 

individualista y con mayores índices de violencia son más propensos a 

reproducir el ciclo del ciberacoso. En adicional, la relación entre 

cibervíctimas y ciberagresores es influenciada por el género y los aspectos 

culturales. De este modo, los resultados ofrecen información relevante que 

pueden ser considerada en el desarrollo de programas dirigidos a reducir los 

impactos negativos del ciberacoso y especialmente en el contexto 

universitario que ha recibido una menor atención.  

En vista de lo anterior, es imprescindible que las instituciones se 

comprometan a implementar un clima positivo (Souza et al., 2018) en el que 

la promoción de la igualdad y el respeto a la diversidad sea el principio 

orientador de las relaciones sociales. Tal como señala Hoyos et al. (2012), la 

universidad debe asumir su compromiso con la formación de sujetos 

autónomos que contribuyan al desarrollo de relaciones sanas. A su vez, 

también es importante que las universidades sean conscientes de la urgencia 

de las políticas y planes de trabajo destinados a promover las relaciones 

interpersonales positivas para prevenir el ciberacoso y que promueva la 

convivencia social y ética, con un enfoque de bienestar psicosocial. 
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